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Oración para la devoción privada

Dios, Padre nuestro, que diste a 
M. Esperanza un gran amor a Cristo, 
al Corazón de María y a la Iglesia, 

que le llevó a entregarse generosamente 
a la promoción integral de la mujer 

marginada y a la educación de la niñez y 
juventud. Que su ejemplo nos impulse 

a amarte en los necesitados, y concédenos,
por su intercesión, si es tu voluntad,

el favor que hoy te pedimos,
con la esperanza de que sea pronto 
incluida en el número de los santos. 

Amén

Fundadora 
de las Misioneras Esclavas 

del Inmaculado Corazón de María

Comunicar gracias y favores a:

Proceso de Canonización 
“Venerable Madre Esperanza González”

C/ La Liebre 3,  28043 - MADRID (España)
Tel. 91- 721 94 00

procesomesperanza@misionerasesclavas.es

Para contribuir con sus donativos, 
pueden ingresarlos en “LA CAIXA”

Cta.: ES97 2100 0203 74 0103231370

o bien a la dirección del “PROCESO”

Sus datos figuran en el fichero automatizado de “Proceso de Canonización”
Madre Esperanza González. Los interesados pueden ejercer su derecho de
acceso, rectificación y cancelación, de acuerdo con la Ley Orgánica de 
Protección de Datos. 

Edita MM. Esclavas del I. C. de María. D. Legal. L-812/94.
Lic. Eclesiástica. Imprime AJUGRAF. Gamonal 5 Madrid.

E
S
P
E
R
A
N
Z
A

G
O
N
Z
Á
L
E
Z

P
U
I
G

Durante ocho años, he puesto diariamente
en manos de la Venerable M. Esperanza una
intención que deseaba fervientemente me la
concediera, y tanto era mi interés que incluso
he pedido a otras personas que se unieran a mi
oración al Señor, Padre Misericordioso, a través
de su Sierva. Creo en la gran fuerza de la oración
constante. 

Al darme la noticia del resultado que tanto
he anhelado y por el que con gran fe he orado,
espontáneamente me ha salido del corazón
¡gracias Madre Esperanza por interceder ante
Señor por los necesitados!, y quiero que se
publique como gracia obtenida por su intercesión.

H. S. A. ­ Lérida – ESPAÑA

En mi viaje de Argentina a España, me sentí
cansada y con mucha tos. Una vez en Casa y
después de verme el doctor porque tenía bastante
fiebre y no cedía, decidieron las Hermanas
llevarme al Hospital, donde entré con una
neumonía aguda. Yo pedía a M. Esperanza que
pudiera superarlo y regresar a mi misión, como
estaba previsto. Sorprendido el doctor que me
trataba al ver que la fiebre iba cediendo y las
pruebas estaban estables, decide mandarme a
Casa con un tratamiento. Después de unos días
llevando vida tranquila y con los cuidados de las
Hermanas, fui a visitar a mi familia y permanecí
unos días con ellos. De nuevo en Madrid, al
pasar la última revisión médica, la doctora que
me visitó en mi ingreso, quedó gratamente
sorprendida, porque estaba totalmente
recuperada. Agradezco a Dios, a M. Esperanza y
a cuantas personas me han ayudado con sus
oraciones durante todo este tiempo. 

H. C. A. ­ Charata – Argentina

AGRADECEN FAVORES Y 
ENVÍAN DONATIVOS

ARRE (Navarra): Natividad Ibáñez F.
BIENVENIDA (Badajoz): Mª A. O.
BINÉFAR (Huesca): Carmina Escolano.
LEÓN: María Fe García D.
LÉRIDA: Josefina Vallverdú, Carmen, un anónimo.
LLARDECANS (Lérida): Josep María Cebrià S.
MADRID: Consuelo López, Juani González, 

H. María T., dos anónimos.
MAHÓN: Mª C. D.
SOSES (Lérida): Mª Carmen Ruestes.
TARRAGONA: Mª Gloria Vallverdú.
Otros: María Jesús Sandonis, Josefina Vidal, 

Fortunato García.



NUEVAS FUNDACIONES

El espíritu de Madre Esperanza
va calando en la sociedad y
necesita multiplicar sus Obras
para una acción social tan
importante en su tiempo.

La segunda fundación vino
precedida por una inspiración
de la Santísima Virgen. Se vio rodeada de unas
flores lozanas y otras mustias, y la Madre de Dios
le dijo: “Hija mía, este vergel que pisas es mi nuevo
Instituto de Esclavas de mi Corazón. En él tengo
mis delicias”, y añadió: “Cultiva las que están
mustias y esas que peligran de muerte, pues este
vergel ha de dar grandes frutos a la Iglesia.”

Esto sucedió en 1877. En 1878, en la fiesta de
la Inmaculada, entiende que la Virgen la llama
para la gran misión de cumplir su voluntad y la de
su Hijo, extendiendo su Obra por el mundo. 

∙ Figueras, segunda fundación
Figueras, al norte de Gerona y en la frontera

con Francia, era centro comercial y punto de
encuentro de la gente de los
pueblos vecinos. También lo era
de jovencitas en busca de una
vida mejor, pero, lejos de sus
padres, terminaban por alejarse
también de Dios.

D. Roque del Cabo, sacerdote,
preocupado por esta situación y

fundación de las Esclavas. La protección de la
Virgen del Pilar a la Congregación, y la amistad
de M. Esperanza con D. José Juaniquet, paisano
y conocido suyo, hizo posible la nueva fundación.

En 1883, se dirige a él para pedir la debida
autorización, a lo que él se presta de buen
grado, pues había acariciado, largo tiempo, la
idea de establecer en la ciudad un colegio para
la educación de las niñas. 

Se lo había enco­
mendado a San José, y
cuando comenzaba a
desvanecerse la idea,
recibe una carta de
M. Esperanza manifes­
tando el deseo de fundar en Jaca. Ese mismo
día, da a conocer al Sr. Obispo el contenido de
la carta.

Tras unos primeros reparos, al día siguiente
manda que se responda a la Madre en estos
términos: “Tendré sumo placer en que pueda
fundar un convento en esta ciudad, confío que
será de mucho provecho; a ver si con su auxilio
podemos enfervorizar a las Hijas de María.
¡Ánimo Madre, sigue diciendo el Sr. Juaniquet,
vamos a meter a San José dentro de una bolsa y
no le sacaremos hasta que esté hecho el
convento y la iglesia. Yo estoy a sus órdenes y
haré cuanto pueda!”

con gran celo pastoral, tuvo noticia de la nueva
Congregación y les pidió fundar en Figueras.

El 26 de marzo de 1879, M. Esperanza se
pone en camino acompañada de siete Hermanas.
Después de una noche entera de viaje en tren,
al clarear el día y ver el mar, no puede menos de
alabar al Creador: “A pesar de encontrarme
mareada, y de no haber dormido en toda la
noche, mi espíritu salió al encuentro del Creador
de tan gran maravilla”.

Consolidada la nueva Obra, vuelve a Lleida.
Se conservan las cartas cruzadas con las hermanas
de Figueras, que expresan la añoranza de su
presencia y todo el amor y preocupación de la
Madre por sus Hijas. Las anima a confiar en Dios,
que es Padre bueno, y a aceptar con amor las
alegrías y dificultades de la vida.

Esperanza muestra su gran corazón cuando,
al saber que hay personas que piensan en otra
Congregación que sustituya a las Esclavas en
Figueras, aunque el párroco trata de impedirlo,
ella se expresa así: “La Iglesia es un jardín y, en
los jardines, para que sean hermosos, ha de
haber mucha variedad de plantas y de bellas
flores… por consiguiente, cuantas más religiosas
haya en una ciudad, mejor”.

∙ Jaca, tercera fundación
Jaca, ciudad de Huesca situada en el Pre­Pirineo

aragonés, tenía por entonces unos 5.000
habitantes, y estaba llamada a ser la tercera


